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MORAL, PlíBLICA. 

(Concluye et art. del num. 201.J 

„ La humanidad , la justicia y el 
interés de la sociedad, claman contra 
los gobierno? .tiránicos porque cesen de 
hacer tantos infelices i. mostrando alqu-
na piedad háciclMWs¡weblos, qiie'su-
midas en la opresión, y teniendo obs­
truidos todos, los. caminos déla indus­
triare venreducidos afamas espantosa 
desesperación. Vayan lejos déla sa­
na política esas máximas, horrorosas 
que persuaden ú tan tos gobiernos que 
los pueblos conviene, consexvarios- en 
la miseria para gobernarlos con más 

facilidad. La opresión y la violen­
cia no harán jamas sino, esclavos ém-

roslrando los suplicios , se Vengarán 
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tarde ó temprano de las injusticias 
que fc cada paso han experimentado. 
A los gobiernos pertenece consohr 
eficazmente á los desgraciados, y atra­
erlos á la virtud que la moral les pre­
dicará en vano, mientras que los go­
biernos inicuos los arrastre al cri­
men. El hombre pobre, acostumbrado 
desde la infancia al trabajo, rio se cree 
desgraciado sino quando ve que este 
TÍO le produce los medios de subsis­
tir. Dicese , y no sin razón , queja 
pobreza es madre de la industria, 
pero también lo es del crimen quan­
do esta, industrase ve desanimada, 
quando se la encadena , quando no 
es recompensada sino con impuestos 
injustos ó excesivos. JEñtóiices la ne­
cesidad convirtiéndose en furor, llega 
á ser funesta á la sociedad. 

Una sabia administraeioii debe pro­
porcionar ocupación provechosa al po­
bre, y debe.en beneficio de lá sociedad 
animarlo al trabajo necesario a la 
conservación de sus costumbres., a su 
propiasubsistwcia, y á infelicidad. 
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Nadctestan funesto á la libertad de 
las naciones corno el favorece)' la ocio­
sidad del pueblo, ¡¡ 
- Una política ilustrada, debe pro­
curar que la mayor parte de los ciu­
dadanos tengan alguna propiedad. Es­
ta, lujando al hombrea U tierra qíut 
te sustenta , le hace amar su pais, 
apreciarse así mismo, y temer lapér-
dida de los beneficios que disfruta. No 
hay patria para tes infelices que na­
da, poseen^ 

SIN VIRTUDES PUBLICAS NO HAY 
PATRIA. 

. Las.virtudes.públicas son tes inme­
diatos. remütados de-las domésticas; 
asi. como estas son el producto de la 
educación. 

Un mal padre, un esposo disipado, 
un hijo, desnaturalizado , así como 
son miembros corrompidos.de las fa­
milias * son árboles infructíferos en 
la sociedad. • 

El que no sabe cumplir, con lasob.h~ 
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(/aciones domésticas, es difícil que ati* 

•••••• m\ á-d&etíipeñtiírtas (fué contrae con 
su patiñtppó^é-'ta's- virtudes, co* 
vio los vicios ¿jvrnian respectivamen­
te una -Cadena cuyo último eslabón 
guarda la competente proporción con 
¿os demás.. -v ;i 

>• , Puede haber casos particutares, en 
que se descubra la beneficencia , el 
valor etc. ,*al trove* de la inmoral^ 
dad y corrupción privadas f pero es­
to es raro, y casos particulares no 
constituyen punto de comparación 
quando se trata de aplicaciones ge-, 
nerales. " 

Lo que se observa ordinariamen­
te es, que los pueblos affminados, ocio­
sos y procaces deben sus vivios á la 
educación privada , •extendida por el 
uso, ó por otras causas deque no es 
del caso hacer prolixa enumeración; ' 
siendo cierto igualmente que el he-, 
roisnio, vi amor á la patria, y á la 
gloria .dimanan de los principios que 
se ha embuido á los pueblos desde que 
empezaron á ser, 
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¿Que es patria, preguntaremos no* 

' sotrosdhoraP La. reunión dé los ciu-
"dadanos baxó tinas mismas leyes re-

.lidiosas, y políticas. Pero como para 
qwe estas leyes obren todo su efecto 
es preciso que sean sostenidas por los 
mismos ciudadanos; de aqiiies que 
qikindo por la depravación de unos <? 
por el descuido é interés de otros , de­
cae la observancia de aquellas, 6 se 

• da lugar á que se menosprecien, re­
sulta negativa su existencia, y por 
consiguiente-fot'de la patria , según 
los principios que .llevamos estable­
cidos. 

Es innegable que la observancia de 
las leyes, pide virtudes de parte de. 
los que las apliquen, y-de los que es-
tanbaxo su imperio. El magistrado 
que}ie dexa cohechar*; el rentista que 
procura hacer buena su miserable con-

• dicion á costa del erario de lu Na­
ción; el general que tan soló alien-
de á cobrar sus sueldos y raciones sin 
sacrificarse en defensa detestado ; el 
ciudadano que se entrega. á lá satis-. 
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facción de sus torpes deseos, abando­
nando sus mas sagrados deberes ; to­
dos estos procuran eludir las leyes $>a-
ra evitar su rigor: y como del esfuer­
zo de muchos remita un grande em­
puje ; de aquí es que la fuerza de las 
leyes contrarrestada por aquel, pier­
da gradualmente su eficacia hasta que­
dar reducida á hmüidad , según sea 
mayor el contraresto que se le oponga. 

Sucede lo contrario , quando los 
ciudadanos están persuadidos de la 
bondad de las ley es, y dispuestos por 
sus costumbres á obedecerlas. La ra­
piña, la cobardía, la prostitución y 
•otros vicios, ó no aparecen , ó si apa­
recen son en tan corto número, que 
la ley obra con toda su fuerza sobre 
ellos, y fácilmente se extinguen ;• y 
como á la ley la da mas ó menos 
vigor la, opinión que de ella se tie­
ne , resulta que donde la mayoría es­
té convencida de su justicia, y- exenta 
de la prevención que hace nacer el 
temor de verse amenazado por su ri­
gor , la ley adquiere un grado defuera 
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za extraordinario, al paso que son ra­
ros y detentados generalmente los vi­
cios que ella jjers'igue. 

De la misma manera, aunque ba-
xo distinto respectó , acontece con las 
leyes protectoras de los talentos y vir­
tudes de toda especie ; porque la edu­
cación que los produce , engendra en 
el alma de los ciudadanos una afi­
ción generosa á hacer quanto puede 
ser útil al pais en que se nace. 

La legislación de u/í pueblo libre 
tiene por único objeto el hacer-feli­
ces á sus individuos; lo qual no es 
otra cosa que prevenir los crímenes, 
y allanar los obstáculos que pudieran 
impedir las ventajas de la industria, 
de la actividad de te demás virtu­
des de los particidares, de qtie re­
mita la gran suma de bienes quefqr-

> man las familias, y los pueblos. 
De quanto llevamos dicho se de­

duce: primero: que sin leyes no pue­
de existir la patria: y segundo: que, 
para que subsistan aquéllas , se nece-

> sita del apoyo de los que han de «te-
: • • - : ••-. a . " . . . • 



20 
catarlas y obedecerlas, lo quálnosé 
conseguirá mientras sus acciones no 
estén de acuerdo con las disposición 
nes de las mismas leyes. Hemos di­
cho que él vigor .de- estas se, apoya 
principalmente en las virtudes .de los 
ciudadanos; y que la patria • no es 
otra cosa que la reUnioii-de -estos ba-
.ro una misma ConstíiueÍQn : luego 
donde esto faltaré , ó lo que es- lo 
mismo, donde faltasen las virtudes pú­
blicas, que son. el apoyo de las leyes, 
no puede haber patria 

GÁtitZ i rSÍSÍÍENTA PATRIÓTICA, " ( S i l ' 
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